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LA EDUCACIÓN EN HIJOS DE PADRES SEPARADOS / DIVORCIADOS

Una de las razones por las que se retrasa la separación de una pareja fracasada son los niños. Indudablemente, un divorcio afecta a los hijos, pero a veces mucho menos de lo que se piensa y desde luego, es mucho peor para los pequeños presenciar las riñas de sus padres.

Según un reciente estudio, más de la mitad de las parejas que se han casado en la década de los noventa verán fracasar sus matrimonios y deberán sufrir la separación. Si es verdad, como parece, que el número de divorcios aumenta, es evidente que también se ven involucrados en ellos un mayor número de niños. Y esa suele ser la primera preocupación para la pareja que decide romper su unión: ¿qué pasa con los hijos? 


Los pequeños no lo entienden

 
Es a partir de los cuatro o cinco años cuando los niños son conscientes de que papá y mamá tienen problemas y cuando sufren el divorcio. La primera reacción de los hijos es el desconcierto por una situación que saben que existe, pero que no entienden.

 
Ellos han conocido a sus padres siempre juntos y no pueden darse cuenta de los problemas que provoca el hecho de que ahora comiencen a ver menos a su padre o a su madre. El niño, además, suele ser víctima de crisis nerviosas o depresivas si la tensión entre los cónyuges se traslada a los otros miembros de la casa por discusiones o enfrentamientos violentos.

 
Poco después, los pequeños suelen negarse a admitir lo que ya es un hecho: insisten en la reconciliación de los padres o protestan cada día porque no pueden ven al progenitor que se ha ido de casa. Este periodo puede resultar más o menos largo en función de la manera en que se haya producido el divorcio; en definitiva, según los padres hayan logrado explicar y hacer lo menos dolorosa posible la situación.

 
Evitar que presencie discusiones

 
Si realmente no se quiere hacer que el hijo sufra por los problemas de sus padres es necesario excluirlo de la tensión que se genera por esta causa; eso no quiere decir que no sepa que existen graves diferencias. Cuanto mayor es el niño, mejor puede asimilar el hecho de que existen problemas, siempre que no los perciba a través de gritos, insultos y discusiones violentas. Si éstas se producen, no debe ser delante de los hijos; si el motivo de la discordia es su educación, algo que han hecho mal o su custodia tras el divorcio, las medidas de precaución deben extremarse. 

Separación amigable

 
Varios estudios de psicología infantil desarrollados en Estados Unidos y la Unión Europea han demostrado que el niño sufre mucho más en situaciones en que los padres son infelices juntos que posteriormente, cuando vive sólo con uno de los dos y ve al otro en un nuevo ambiente e, incluso, con una nueva pareja. Estas reacciones no son difíciles de entender; los niños quieren sentir que sus padres son felices; lo contrario les provoca muchas alteraciones. 

Si la separación es amigable a sus ojos, la tensión generada desaparecerá. El pequeño percibe que su papá y su mamá ahora sonríen y juegan con él más que antes; además ahora tienen dos casas que son suyas, dos cuartos, dos armarios de juguetes y en cada visita su progenitor le tiene preparado un programa de diversiones que antes, cuando vivían juntos, solía disfrutar con mucha menos frecuencia.

Sabemos que lo mejor es que los papás estén juntos, en familia. Sin embargo, hay que aceptar la realidad que muchas veces no lo están. Pese a que las estadísticas del INE (Instituto Nacional de Estadística) señalan que el 15% de los matrimonios se anulan, no se conocen cifras exactas puesto que hay muchas separaciones, de hecho, sin nulidad. En Chile las cifras están alcanzando a las de Estados Unidos, donde la mitad de los matrimonios o convivencias se separan antes que los hijos cumplan 18 años.


El matrimonio o el amor no terminan con la separación. Cuando hay hijos, el vínculo permanece y la obligación de los progenitores se incrementa. El espíritu de la ley juega un rol importante en estos casos para asegurarle al menor su derecho a ser mantenido. Y este derecho, denominado alimentos, implica todo lo necesario para la subsistencia del menor: vestuario, educación, recreación, salud y vivienda, entre otros.


¿Cómo es la situación en otros países?

En Estados Unidos, cada año, más de un millón de niños se enfrenta al divorcio de sus padres en los Estados Unidos; por desgracia, el 40% de los matrimonios en ese país terminan así. El 75% de los divorciados vuelven a casarse y, de ellos, al menos el 50% se divorcian nuevamente. Por otra parte, en México, de cada cien matrimonios, sólo 7.4% terminaron en divorcio en el año 2000. Sin embargo, cada vez son más las parejas que deciden terminar con el matrimonio, hecho que impacta negativamente en la vida de los hijos.

A los niños les afecta este quiebre. Es el duelo de perder a su familia de mamá y papá juntos y la cotidianidad con el padre, ya que la mayoría de los hijos vive con la madre. Por ello, experimentan las consecuencias en cualquier etapa de la niñez o adolescencia como un estancamiento o regresión en su desarrollo.

Cifras de varios países indican que el 90% de las madres se quedan con sus hijos y les toma un mínimo de tres años adquirir nuevo orden y estabilidad en sus vidas. Más de la mitad de los hijos de divorciados no ven a su padre después de la separación.

Con la separación se superan algunos problemas, pero comienzan otros
Las separaciones de los cónyuges pueden constituir una solución para un matrimonio con graves problemas, a juicio de ellos, sin solución. Sin embargo, para los que no saben, e proceso del divorcio es largo y profundamente doloroso. Si bien es cierto, cuando existe una separación, algunos de los problemas, como la violencia intrafamiliar, pueden disminuir notablemente y resultar, en algunas ocasiones, benéfico para los integrantes de la familia, pero con el tiempo, nuevos conflictos pueden ir apareciendo. 
Es importante saber que el divorcio no es un hecho aislado, sino un proceso que desintegra la unidad familiar, especialmente la de los niños, la estabilidad emocional y, muchas veces, económica. Es recomendable tener presente que durante este período habrá numerosos cambios y ajustes en la vida de los menores.


Para cada edad, hay una reacción


Las reacciones de los hijos ante este problema varían mucho de acuerdo a su edad, temperamento y a la habilidad de los padres para satisfacer sus necesidades dando prioridad a los sentimientos de sus hijos; los efectos negativos del proceso son más dramáticos durante los primeros dos años. Pocos niños sienten alivio ante el divorcio, aunque el matrimonio haya sido turbulento, ya que lo perciben como la pérdida de la estructura que les proporciona estabilidad y soporte. Muy raramente un niño escogerá el divorcio como la solución a los problemas de sus padres.
Los niños menores de tres años pueden reflejar la angustia, tristeza y preocupación de los padres. Frecuentemente se muestran irritados, llorosos, miedosos, agresivos y pueden manifestar problemas de sueño y gastrointestinales así como una regresión en su desarrollo.
Entre los 4 y los 5 años de edad, a menudo los pequeños se culpan por la infelicidad de los padres, temen ser abandonados y presentan pesadillas y fantasías.

Los niños en edad escolar pueden estar tristes y preocupados, mostrarse agresivos y temperamentales, con frecuencia se sienten atrapados en conflictos de lealtad sintiéndose decepcionados y rechazados por el padre que los abandonó. Como consecuencia de esto, su desempeño escolar se ve muy disminuida.

Para ayudar al niño debiera existir una estrecha comunicación entre padres y profesores, especialmente el primer año post separación. De esta forma pueden compararse los cambios emocionales que ocurren tanto en la casa como en el colegio y ver qué se puede hacer al respecto.

Los adolescentes experimentan una baja en su autoestima y pueden desarrollar una autonomía emocional prematura, es decir, comportamientos sexuales inapropiados, abuso de sustancias como drogas, tabaco o alcohol, depresión e incluso comportamientos delictivos.

A cualquier edad y con frecuencia, los hijos pueden presentar síntomas sicosomáticos como una respuesta a la cólera, a la sensación de pérdida y abandono y a otros estresantes. 

La unión de los padres no es lo único que se pierde…

Además de la pérdida del contacto diario con sus padres, el niño enfrentará otro tipo de problemas fuera de casa; muchas de sus actividades se verán complicadas por el horario de visitas, falta de dinero o, simplemente, porque los padres no llegan a un acuerdo.


La importancia de un buen pediatra

 El pediatra puede ayudar a disminuir los efectos adversos del divorcio en los niños. Es muy importante iniciar este apoyo tan pronto como sea posible. El médico deberá reunirse con los padres, de preferencia los dos a la vez, para analizar la situación presente, ayudar a planear soluciones a las necesidades del niño y reestablecer la buena relación médico-paciente con ambos progenitores. 

El pediatra puede ayudar a los padres a comprender mejor los sentimientos de su hijo y darles consejos para que le expliquen al niño la situación. El pediatra debe insistir en ser el "abogado defensor" del niño y no tomar partido por ninguno de los padres.

Es muy importante que las rutinas diarias del niño, como el colegio, actividades deportivas, contacto con la familia, amigos, la disciplina y sus responsabilidades permanezcan lo más normales posible. 
Por otra parte, es primordial hacerles ver y entender a los niños que ellos no fueron los causantes de la separación y que no podrán volver a reunir a sus padres.


Iniciando una nueva vida

Si alguno de los padres se vuelve a casar, es importante que el nuevo cónyuge colabore en la educación y el niño debe aprender a respetarlo. Por otra parte, si el padre biológico es posesivo y no permite que su nueva pareja se involucre con su hijo, éste se convertirá en causa de fricciones en el nuevo matrimonio.

Hay varias medidas que se pueden tomar para ayudar a sus hijos a sobrellevar la traumática experiencia del divorcio de los padres. La más importante es explicarle la situación antes que uno de los padres se vaya de la casa, de preferencia hacerlo con ambos padres y todos los hijos presentes.


Lo importante son los hijos
Tome en cuenta, además, las siguientes recomendaciones:
1.-Asegúrele con mucha frecuencia que ambos padres lo quieren. Explíquele que, aunque ustedes están descontentos el uno con el otro, a su hijo lo quieren mucho. Ambos padres deberán pasar mucho tiempo con él, acariciarlo y mimarlo; sin embargo, no se deben iniciar malos hábitos, como permitirle que duerma con Usted

2.-Mantenga la rutina diaria de su hijo lo más normal posible. Entre menos cambios tenga que enfrentar, el niño llevará mejor la crisis del divorcio. Trate de mantenerlo en la misma casa o en el mismo vecindario, si esto es imposible, por lo menos manténgalo en la misma escuela. Inspírele seguridad, y hágale saber que aunque su nivel de vida disminuirá un poco, usted continuará satisfaciendo sus necesidades básicas.

3.-Dígale que será visitado por el padre que no vive con él y que éste lo quiere mucho. Los niños necesitan ambos padres, el divorcio les causa confusión y se pueden sentir abandonados. Programe las visitas de acuerdo a un plan definido y fijo; es más recomendable una visita larga, de un día completo cada semana o quince días, que varias cortas y apresuradas. Si tiene varios hijos deberá pasar el mismo tiempo con cada uno de ellos. El padre visitante deberá cumplir sus promesas y recordar las fechas importantes como los cumpleaños, por ejemplo. Ambos padres deben esforzarse para hacer que las visitas sean agradables. Permita que su hijo le cuente lo bien que la pasó con su ex cónyuge. Insista en que lo llame por teléfono frecuentemente.

4.-Si el padre que no tiene la custodia deja de colaborar, encuentre sustitutos. Pídale a un pariente o amigo que pase tiempo con su hijo y explíquele al niño que su padre no puede visitarlo por ahora porque tiene problemas

5.-Ayude a su hijo a expresar sus sentimientos dolorosos. Nunca lo cargue con sus propios problemas y evite expresarse mal de su padre en su presencia. Responda con honestidad a sus preguntas. Si la ira se convierte en una conducta destructiva, deberá imponer límites.

6.-Hágale entender que él no tiene la culpa del divorcio

7.-Explíquele claramente que el divorcio es definitivo. Esto ayudará a que se adapte mejor y acepte la realidad del divorcio.

8.-Proteja las opiniones positivas que el niño tenga de ambos padres. Trate de mencionar los puntos buenos del padre ausente. Desahogue sus propios sentimientos negativos con otro adulto, no con sus hijos

9.-Mantenga la disciplina normal en ambas casas. Si un padre se comporta demasiado indulgente, el otro tendrá problemas en lograr que el hijo se porte bien. La competencia excesiva por el amor de un niño mediante privilegios o regalos, producirá un niño mimado. Las reglas básicas generales acerca de la disciplina deberán ser establecidas por el padre que tenga la custodia del niño

10.-No discuta con su ex cónyuge en presencia de su hijo; además, trate de evitar las disputas por la custodia. El niño necesita seguridad y estabilidad. De ser posible, evite separar a los hermanos

11.-Consiga información, tanto para usted como para su hijo. Hay innumerables libros que los ayudarán a explicar y superar esta situación.

Existe un serio problema económico ¿Quién se hace cargo según la ley?
La nueva Ley de Pensiones (19.741), que entró en vigencia el 24 de julio de 2001, estableció la figura de la madre como dueña de casa que no percibe remuneración y que sus labores en el hogar constituyen una forma de mantención del menor. En esos casos, la manutención económica corresponde al padre.

En estos casos, cuando se busca mantener la seguridad económica de los hijos, la primera opción es intentar un acuerdo por escrito y firmado por los padres ante notario - llamado transacción- , que fija un monto para la pensión de alimentos. Si la madre no percibe remuneraciones y el padre no cumple con la transacción, la primera puede exigirla judicialmente, indicando el monto mínimo fijado, el lugar y la fecha de pago. En caso de que esa alternativa resulte imposible, la siguiente vía es interponer una demanda.

Aclaraciones antes de empezar
Si tus padres se han separado, tu vida cambiará, sí, pero puede cambiar a mejor para todos, si cada uno en la familia hace un esfuerzo para madurar, para comprender y para probar nuevas maneras de quererse, de convivir, de ser felices, aunque no estéis juntos. 

En el texto he puesto unas veces padre y otras madre para referirme a los progenitores. Lo más habitual es que tras el divorcio, los hijos queden bajo la custodia de la madre y vean a su padre los fines de semana y las vacaciones. Sin embargo en otros muchos casos es el padre quien se encarga de la vida diaria y la madre es quien ha cambiado de domicilio y ve a los hijos en menos ocasiones. 

Me parece que es un poco pesado leer un texto en que se pone siempre madre/madre, hijo/hija, hermano/hermana, esposo/esposa, amigo/amiga, etc. Este lenguaje "políticamente correcto" puede resultar farragoso de leer. Podría haber empleado una fórmula más neutra. Algo así como "el progenitor de cuidados diarios" y "el progenitor de fin de semana". Ambas soluciones me parecen incómodas. Por eso he seguido usando simplemente padre o madre, aunque ambos términos pueden ser fácilmente intercambiables. 
Puedes leer este tema de un tirón o "pinchar" sobre el aspecto que más te interese. 
No olvides que la mejor ayuda la puedes obtener de personas que se interesan de veras por ti. Tus propios padres están intentando hacer lo mejor por ti. También puedes hablar con tus abuelos, tíos, amigos de la familia, el orientador del instituto, el líder de tu grupo Scout, el entrenador de tu equipo de voleibol... Hablar de lo que se siente es una buena medicina. 
  
¿Qué es el divorcio? 

Actualmente muchos matrimonios acaban en divorcio. 
A pesar de que algunas personas están convencidas de que el amor debe ser eterno y de que muchas religiones proponen que el matrimonio debe ser para toda la vida, la realidad es que muchas parejas se rompen. 
Sin embargo, nuestra sociedad se ha hecho más permisiva frente al divorcio. Hace dos décadas era muy difícil divorciarse. Antes, era imposible e incluso ilegal. Hoy se acepta con normalidad a personas separadas y a sus hijos. Casi todo el mundo conoce a varias parejas (no solo de "famosos") que se han separado. 
El divorcio es el final de un matrimonio. La ruptura del vínculo legal entre una pareja. Es el final de una vida de familia "típica". Significa un cambio de rumbo para todos los miembros de la familia.
Los esposos dejan de serlo. Viven en distintas casas. Pueden tener relaciones afectivas con otros adultos. Pero siguen siendo los padres de los hijos que tuvieron en común. Ellos se convierten en "ex" (ex-marido, ex-esposa), pero el divorcio no les convierte en "ex-padres". 
Cada pareja puede tener motivos muy diferentes para decidir que prefieren vivir por separado. Puede ser un proceso rápido o, por el contrario, muy lento, precedido de una larga etapa de discusiones feroces o silencios penosos. 
La realidad es que muchas personas consiguen mantener buenas relaciones con sus hijos después del divorcio. Es posible construir nuevas relaciones familiares menos "típicas", pero perfectamente útiles para el desarrollo afectivo de las personas.

¿Qué sienten los hijos de padres divorciados? 
» Muchos sentimientos confusos. 
Sientas lo que sientas, pienses lo que pienses, eres un joven normal. Seguro que otros chicos o chicas han pensado como tú, sentido como tú, sufrido o dudado como tú lo haces ahora que tus padres se han separado o van hacerlo. 
Puedes pensar y sentir cosas como: 
· ¿Tengo yo la culpa? 
· ¿Se dejaron de querer por mi culpa? 
· ¿Puedo ayudar en algo? 
· ¿Puedo hacer algo para que vuelvan a vivir juntos, a quererse? 
· Si mi padre se ha ido de casa, ¿es porque me odia? 
· Si me quiere, ¿por qué se ha ido? 
· Si mi padre se ha ido a otra casa, es posible que mamá se vaya también en cualquier momento y ¿qué será de mi? 
· Es natural que tengas miedo e incertidumbre. 
· ¿Cómo va a cambiar ahora mi vida? 
· ¿Tendremos que mudarnos? 
· ¿Podré seguir con mis entrenamientos de hockey? 
· ¿Tendremos dinero suficiente? 
· Es normal que a veces esté hecho un lío con sus propios sentimientos: 
· Odio a mi padre porque mi madre llora y odio a mi madre cuando llora. 
· Odio a mi madre porque es una pesada y me riñe todo el tiempo, pero sé que se preocupa por mí.
· Estoy deseando que llegue el fin de semana para ver a mi padre, pero luego me enfado con él y discuto y me pongo "borde". 
· Me da vergüenza reconocer que me alegro de que se hayan separado. Al fin se han acabado las peleas. 
· No puedo controlar nada. Soy un bulto. 
· No tienen en cuenta mi opinión. 
· No puedo decidir con quién viviré, ni cuando podré visitar a mi otro padre, pues al parecer eso lo deciden los mayores. 
Es aún más difícil entender los sentimientos de los demás. 
· ¿Por qué se casaron? 
· ¿Por qué se separaron? 
· ¿Por qué se pelean todavía? 
Sin embargo, puedes preguntar, pedir que te expliquen las cosas. Los hijos nunca sois "demasiado pequeños" para entender. Sois también protagonistas de lo que está sucediendo en vuestra familia. Algunas cosas son más fáciles de entender que otras. Posiblemente tus padres no deseen hablar de algunos aspectos íntimos. Pero tú necesitas entender qué está ocurriendo, cómo se sienten ellos, cuáles son sus planes para ti y tus hermanos. 
Tú no puedes cambiar lo que los demás sienten. 

· Voy a portarme muy bien para que mis padres vuelvan a unirse. 
· Todo hubiera sido diferente si yo hubiera hecho (o no hubiera hecho) tal cosa. 
Pero puedes intentar comprender lo que tú sientes. Te ayudará. Tus sentimientos son reales. La rabia, la tristeza, la angustia, el miedo,... son sentimientos normales. Todas las personas los pueden sentir alguna vez en su vida. Estos sentimientos pueden causarte malestar. Es posible que te sientas confundido al sentir varias cosas al mismo tiempo. 
La rabia es un sentimiento normal. Igual que la alegría o la tristeza. Lo que pasa es que resulta muy difícil de expresar de forma que no haga daño (ni a ti ni a otros). Ponerse a dar puñetazos suele acabar con dolor en los nudillos y algún mueble roto:-). Pero puedes hablar, decir que sientes rabia, que tienes ganas de pegar puñetazos, de dar un portazo, de estrangular a alguien,... Decirlo no hace daño -¡ojo!, hacerlo, sí- 
Decir con palabras que uno siente rabia, tristeza o dolor, ayuda a que estos sentimientos te pesen menos. Y permite que las demás personas (tus amigos, por ejemplo) te entiendan mejor. 
No importa la edad que tengas. El divorcio de los padres suele causar dolor. A ellos y a sus hijos. Cada persona siente el dolor de una forma diferente. Cada cual lo expresa de manera particular. Pero hay esperanza. Se puede conseguir una relación agradable y sana con ambos padres que, aunque no vuelvan a ser una pareja, nunca dejarán de ser tus padres. (El caso de Luis) 
En muchos momentos puedes sentirte triste y deprimido: no he sentido el alivio que esperaba, las cosas están aún peor que antes: mi madre está deprimida y pasa el día fuera de casa, trabajando, llega cansada y llora a menudo...
Los chicos y las chicas sienten de distinto modo. También cada uno de los hermanos va a vivir de distinto modo la separación de los padres y el periodo siguiente. 
   
Los sentimientos se viven también en el cuerpo.

Los sentimientos se viven también en el cuerpo, ¿no se salta de alegría? Pues de forma similar, la tristeza suele hacer que tengas: 
· La sensación de que te pesan los hombros, el cuerpo, la cabeza... 
· Cansancio. 
· Ganas de llorar sin motivo aparente... 
· Dificultad para concentrarte en los estudios. 
· La angustia te puede hacer sentir: palpitaciones, Sensación de que algo te aprieta el pecho o la garganta, Dificultades para dormir. 
· La rabia se manifiesta como: tensión de los músculos, Ganas de gritar, dar patadas y puñetazos o apretar los dientes, Mal humor. 
· El miedo puede ser lo que te hace sentir: Dificultades para dormir, Sobresaltos continuos, Dolor de estómago o de barriga. 

¿Qué ocurre si tus sentimientos son más fuertes que tú, si te dejas llevar por ellos, si no buscas ayuda? Estos sentimientos tan fuertes y difíciles de sobrellevar hacen que algunos jóvenes en tu situación hagan cosas como: 
· Ponerse enfermos (o fingirse enfermos). 
· Escaparse de casa. 
· Dejar los estudios, hacer "novillos". (El caso de Maica)
· Tener rabietas, hacer gamberradas. 
· Refugiarse en paraísos artificiales: los videojuegos, el alcohol, las drogas... 
· Rebelarse contra todo y contra todos: ponerse violento, insultar, provocar, amenazar, agredir,... 

· Volverse infantil, exigente, caprichoso o rebelde. 
Ninguna de estas salidas te ayudará a superar la crisis. Lo sabes. Quizás lo has hecho alguna vez. Pero sabes perfectamente que así solo se complican más las cosas. 
Los sentimientos deben ser compartidos. ¿Con quién? 
· En primer lugar con tus padres. Ellos desean ayudarte. Lo comprobarás enseguida si les das la oportunidad. 
· Con tus amigos, con uno de tus tíos o tías favorito, con algún adulto en quien tengas confianza (un vecino de siempre, un profesor, el líder de tu grupo Scout...) 
· También puedes recurrir al orientador escolar o a un psicólogo o a un terapeuta familiar. (El caso de Marta) Ellos son profesionales que conocen bien los sentimientos y las relaciones humanas y pueden ayudarte. 
   
Para entender mejor a tus padres. 
¿Puedo intentar comprender a mis padres? Sí y no. Es difícil ponerse en la piel del otro pero es importante intentarlo. Sin embargo ten en cuenta que tus padres, como adultos que son, tienen una vida complicada. A veces los motivos por los que han llegado al divorcio son demasiado dolorosos y profundos, por ejemplo: 
· Su profunda decepción de la otra persona: cuando uno se enamora, idealiza a la otra persona, ve solamente sus virtudes; a medida que pasa el tiempo, se conoce mejor a la pareja, y se van descubriendo sus defectos. La convivencia no siempre es fácil. 
· Agravios, rencillas, infidelidades, humillaciones (reales o imaginarios). 
· Sensación de fracaso, de no haber "acertado" al elegir pareja... 
· En el fondo, uno de los motivos que llevan al divorcio es no compartir los sentimientos. 
Cada pareja llega al divorcio por distintos motivos. Quizá algunos puedas entenderlos. Habla con tus padres. Quizá no deseen compartirlo todo contigo, pues a veces hay profundas heridas. Pero les ayudará darse cuenta de que intentas comprenderles. 
Pero es necesario vivir el presente. Comprender cómo es tu vida ahora y tus relaciones con los otros adultos. Planificar vuestra vida futura. Huir de falsas soluciones. Ser sinceros. 
  
Tu madre y tú 
Tras el divorcio, las mujeres pueden reaccionar de distintas formas. Por una parte sentir alivio, y por tanto sonríen más, están más relajadas. Pero al mismo tiempo se pueden sentir solas y por tanto estar más irritables y preocupadas por sus hijos. Lo más probable es que tengan cambios de estado de ánimo. 
Si te quedas con tu madre, es probable que pienses que es demasiado exigente, que se pasa todo el día corrigiéndote, que nada le parece bien. Ser padre en solitario es una carga pesada. Y hacerlo cada día resulta bastante rutinario. 
Algunas madres empiezan a trabajar después del divorcio. Quizá porque necesitan dinero, pero también es una buena oportunidad para ellas para sentirse mejor. Es un cambio más. 
En cualquier caso, si vives con tu madre y ella trabaja, necesitará que colabores más en la casa. 
Es probable que, después del divorcio, tu madre se vuelva más estricta contigo en cuestiones como horarios, salidas, amigos, actividades deportivas, uso de motos,... En cierto modo es normal. Está sola. Es normal que se sienta agobiada con la responsabilidad. Demuéstrale que eres capaz de aceptar tu parte de responsabilidad. 
Si te exige que estudies, colabores, cumplas horarios y administres bien tu dinero es porque te quiere de veras. Si por el contrario, te lo consiente todo, nunca te riñe, te da todo lo que pides,... puedes empezar a sospechar que se siente insegura, que necesita tu cariño. 
Si te vas a casa de tu padre sin previo aviso, deja una nota o llama por teléfono a tu madre para que no se preocupe. 
  
 Tu padre y tú. 

Si es tu padre quien se queda con vosotros, quizá tenga que aprender muchas cosas acerca de cómo organizar la vida casera. Y necesitará también tu colaboración. 
Si es él quien viene los fines de semana, es posible que intente por todos los medios ser agradable y tenga programadas un montón de actividades. Pero quizá en el fondo tiene miedo de hablar en serio contigo. Ya eres más maduro, pueden inquietarle tus preguntas. En realidad lo importante no es lo que hagáis juntos sino que estéis a gusto juntos. (El caso de Alex) 
El tiempo que pasas con tu padre no lo decides tú. Pero puedes sugerir cambios. Puedes llamarle por teléfono entre semana y visitarle más veces si te apetece. 
Si tu padre te exige que saques buenas notas, que colabores, cumplas tus horarios y administres bien tu dinero, es porque te quiere de veras. Si por el contrario te lo consiente todo y te hace muchos regalos, indica que se siente inseguro acerca de sí mismo y de su relación contigo. 
Si decides ir a casa de tu madre sin previo aviso, deja una nota a tu padre o llámale por el móvil, para que no se preocupe. 
   
Algunas trampas de los adultos. 

En los juegos y en la vida, la gente puede hacer trampas. A veces a sabiendas. A veces de forma inconsciente. Las trampas se hacen para ganar, ¿no? Pero eso es juego sucio. 
Cuando una familia se rompe, todos sufren tensiones y dificultades. Se discute y parece que en las discusiones siempre tiene que "ganar" alguien (aunque sea haciendo trampas). 
Hacer trampas no es bueno. Incluso aunque sea con "buena intención". Se pueden volver contra uno mismo y no ayudan a resolver las dificultades. 
Éstas son algunas de las trampas que hacen los adultos en relación con los hijos: 
· Decir mentiras a los hijos para "tranquilizarles", como: todo irá bien, vamos a ser más felice,. os va a encantar vuestro nuevo papá/mamá... 
· Ya sabes que lo dicen con "buena intención", pero es difícil que logren convencerte. Seguro que prefieres que te hablen claro. 
· Chantajearte: Si te portas mal, no te dejaré salir con tu padre el fin de semana. Si no me dices lo que haces en su casa, no volverás a irte tantos días. 
· Hacerte regalos, ser más permisivo (para “comprar” tu fidelidad).
· Preguntarte con quién quieres irte a vivir. Eso te hará sentir mal pues en el fondo parece que quieren que tomes partido por uno de ellos. Aunque tienes derecho a decir tu opinión, esa decisión la deben tomar ellos. Cuando seas algo mayor sí puedes solicitar cambios en la sentencia judicial que regula la convivencia.
· Ponerte dificultades para las visitas al otro progenitor. 
· Comentar solamente los aspectos "negativos" de tus visitas al otro. 
· Usarte como espía del otro (pedir que les  cuentes cosas como si sale con alguien, el dinero que gasta, sus amistades o actividades nuevas...) (El caso de Ramón) 
· Pedirte que no le cuentes cosas de ellos y de vuestra vida en común. 
· Pedirte que juzgues al otro. 
· Hablar demasiado mal (o demasiado bien) del otro. (El caso de Rebeca) 
· Organizar demasiadas actividades con los hijos los fines de semana (así no tenéis mucho tiempo para conoceros) (El caso de Alex). 
  
También se hacen trampas a sí mismos. 

Y eso no les ayuda a mejorar sus relaciones, ni a darse otra oportunidad de ser más felices. Por ejemplo: 
· Considerar que el divorcio es un fracaso suyo personal. 
· Culpar al otro cónyuge del fracaso del matrimonio. 
· Vivir solo para los hijos, sin desarrollar actividades "de adultos", sin relacionarse, aprender, disfrutar o enriquecerse como personas. 
· Convertir a sus hijos en confidentes, contarles todos sus problemas. (El caso de Adela) 
  
¡Ojo! Los hijos también hacen trampas.

 Por ejemplo: 
· Ponerse de parte de uno de los padres. 
· Colaborar en tareas de "espionaje" del otro progenitor. 
· Hacerse "los adultos" para ayudar al progenitor con el que conviven. 
· Decir "yo paso, es su problema". No te engañes. También es tu problema. Negar el problema no lo soluciona. 
  
Tus hermanos. 
· Las personas somos diferentes. Sentimos diferente. Reaccionamos diferente. 
· Tus hermanos vivirán de distinto modo que tú el divorcio de vuestros padres. 
· Esto se debe a que ellos tienen diferente edad. Han vivido distintas cosas. Su personalidad es otra. Y su relación con vuestros padres era distinta que la tuya. 
· Puedes ayudarles si hablas con ellos o si intentas comprender cómo se sienten. 
· Si les animas a contar lo que temen y piensan. 
· Si les sugieres que busquen el apoyo de algún adulto. 
Será divertido si salís con vuestro padre "de fin de semana" todos juntos. Pero puede ser interesante que cada uno pueda salir un día en solitario con él o ella, para poder conocerse mejor.  

Aspectos prácticos. Cosas que puedes hacer.
» Para mejorar tus relaciones con tus padres: 
· Pregunta qué es lo que ocurre. Necesitas saberlo. Nunca se es demasiado pequeño para saberlo. No está bien que te enteres de que tus padres se separan por tus amigos u otro familiar. 
· Pide a tus padres que no se peleen delante de ti y de tus hermanos. 
· Pide a cada uno que no hable mal del otro cónyuge. 
· Pídeles que respeten tu creciente necesidad de independencia, que te acepte como adulto en crecimiento. 

· Perdónales si están distraídos, irritables, ...a fin de cuentas, ellos tienen que superar su propio "fracaso", sus miedos, su angustia... 
· Opina en relación con tu futuro. No tienes que tomar la decisión de con quién vivirás, pero sí puedes y debes decir tus preferencias. 
· Piensa qué cosas te gustan o disgustan de cada uno de tus padres por separado. Piensa en cómo se lo puedes decir de forma positiva. Una posibilidad es decirles una cosa buena y una mala. Así suena menos fuerte. Por ejemplo: Me gusta de ti, papá, que me permites más libertad de horarios, pero reconozco que  no me gusta que te pongas tan pesado con que te cuente todo lo que hace mamá. 
· Intenta conectar con tu padre y con tu madre. Ellos están acostumbrados a tratarte como un crío. Un truco consiste en preguntarles lo que ellos hacían a tu edad. Así se empieza una conversación. Poco a poco se darán cuenta de que has madurado. 
» Para sentirte mejor 
· Pide ayuda. Intenta contactar con algún adulto a quien le importen tus sentimientos. Recuerda que es bueno para ti hablar de lo que sientes. 
· Fortalece tus amistades con personas positivas y alegres. 
· Apúntate a actividades deportivas o de equipo. 
· Desarrolla "hobbies" o actividades que te gusten. 
· Puedes aceptar más responsabilidades en tu casa, pero sin pasarte: necesitas tiempo para ti, para estudiar y estar con tus amigos.
» Los fines de semana 
· Sugiere actividades que te gusten para hacer con tu padre o tu madre en el fin de semana. 
· Si te apetece, pide permiso para alguna visita "fuera de programa", llama a tu padre entre semana,... 
· También puedes sugerir cambios en las visitas: más días, horario diferente, etc. 
· Valora cómo te sientes cuando visitas a tu padre o tu madre. Lo que sientes antes de ir y cuando te despides. Tus sentimientos sí importan. Si notas que tus padres se interesan por ti como persona, te sentirás bien. (El caso de Ricardo) 
    
¿Cuál es el futuro de los hijos de padres divorciados? 

En realidad no hay suficientes estudios que comparen la evolución de los hijos de padres divorciados y los de familias "normales". Es difícil de valorar todos los aspectos de la vida que pueden influir. Sin embargo no hay motivos para pensar que vayan a ser peores los primeros que los segundos. No hay mayor riesgo de que sean malas personas, ni delincuentes, ni fracasados en el plano profesional o el personal. 
Algunos jóvenes piensan que por haberse separado tus padres, ellos también se separarán cuando se casen. Pero no. El riesgo de que no "aciertes" con tu pareja es el mismo que el de cualquier otro joven. 
Para muchos jóvenes, la separación de sus padres ha sido el primer paso hacia una mejor relación con ellos y hacia su propia maduración como personas. 
   
Las nuevas parejas de tus padres. Nuevas familias. Hermanastros. 
Cuando tu padre o tu madre se vuelven a enamorar es natural que tú tengas sentimientos encontrados, conflictivos, como: 
· Parece que se ha vuelto tonto/a desde que se ha enamorado. Si se le cae la baba cuando le mira. Parece más crío que yo... 
· ¿Me gustará? 
· ¿Cómo debo llamarle: papá, padre, padrastro o Paco? 
· ¿Me abandonarán a mí ahora que tiene a su lado otra persona? 
· Si tienen hijos, ¿me dejarán de lado? 
Chicos y chicas suelen vivir de modo muy diferente la llegada de los nuevos compañeros de sus padres biológicos. Es normal que haya conflictos. Sobre todo al principio. 
Hace falta un poco de tiempo para conocerse. Y bastante más para quererse. 
  
» Las madrastras 

Las madrastras malvadas (como las de los cuentos) no existen. Al contrario, suelen ser personas dispuestas a colaborar en el buen funcionamiento de la nueva familia. 
Con la madrastra de "fin de semana" no suele haber dificultades. A fin de cuentas son unas pocas horas. Ella tratará de facilitarte las cosas.

Si la madrastra viene a vivir con vosotros de forma continua, es posible que al principio predominen en ti sentimientos negativos. Ella no va a suplantar a tu madre. No lo es. Tu padre y tu madre siguen siendo los responsables de tu educación. 
Para esta persona, tú eres también nuevo. Es posible que también se sienta insegura acerca de cómo tratarte. Puede ser difícil al principio. Dale una oportunidad. Y no olvides que está con vosotros porque ama a tu padre. 
Es posible que tu madre tenga celos de tu madrastra.  Sobre todo si ella no tiene pareja, si es infeliz o se siente inferior. 
Como es lógico, chicos y chicas tienen distintas reacciones ante la llegada de estas personas. Es natural que en ciertos momentos (sobre todo al principio) haya conflictos. Es probable que de forma más o menos sutil "les pongas a prueba". 
No te dejes llevar por ideas preconcebidas o tópicos. 
Es posible que te trate de una forma que no te esperas, que en realidad te trate más de adulto a adulto (a fin de cuenta, nunca has sido "su bebé"). 
  
» Los padrastros 
El padrastro de fin de semana suele ser un tipo bien aceptado, si no se mete mucho en tu vida. 
Cuando la convivencia es más continua, puede haber más oportunidades para discusiones y conflictos. 
Para esta persona, tú eres también nuevo. Es posible que también se sienta inseguro acerca de cómo tratarte. Puede ser difícil al principio. Dale una oportunidad. Y no olvides que está con vosotros porque ama a tu madre. 
Él sabe que no es tu verdadero padre y no va a intentar suplantarlo. Aunque a veces pueda exigirte que colabores en casa, que estudies, que seas responsable. Lo hace porque le importas. Y porque desea ayudar a tu madre. 
  
» Los nuevos hermanos 
Formar una nueva familia requiere una gran capacidad para negociar, para adaptarse a nuevas reglas,... Es todo un reto ¡para todos! 
Si es normal que haya episodios de celos y rivalidad entre hermanos, también lo será cuando se empieza a convivir con los hijos de la nueva pareja de tu madre. 
La pareja de adultos intentará crear nuevas reglas de convivencia. Es normal que haya temas que se traten con el padre biológico de cada uno y otros que atañen a la convivencia de todo el grupo. 
Cuando nace un bebé de la nueva unión, es natural que sientas también celos y dudas. Pero podrás comprobar lo gratificante que es tener un hermano pequeño, ver cómo crece y recibir su cariño (los bebés son muy generosos con sus sonrisas). 

  
Algunos aspectos positivos del divorcio. 

Hay menos discusiones en la familia. 
Cada uno puede recuperar cierta autonomía. 
En la actualidad muchas parejas divorciadas consiguen un buen nivel de comunicación con sus hijos. Lo harán mejor aquellas personas que han procurado enriquecerse, cultivarse, desarrollar su propia personalidad, mejor que aquellas que viven "sólo para sus hijos".

El resultado también será mejor si los padres son capaces de resolver y dejar aparte el conflicto de pareja y el resentimiento cuando están con sus hijos. Si cultivan la relación con sus hijos ya antes del divorcio. Si son capaces de fortalecer las relaciones con sus hijos de adulto a adulto, los jóvenes podréis madurar como personas y enriquecer vuestra vida afectiva. 
  
Los momentos más duros

Los meses previos a la decisión, por lo general plagados de discusiones, riñas, peleas, silencios, acusaciones,... Muchas parejas soportan matrimonios desgraciados durante muchos años hasta que los hijos abandonan el hogar. Pero posponer la separación significa alargar el tiempo que dura este periodo de maltrato mutuo. Algunas familias incrementan sus discusiones mientras que otras se sumen en el silencio y la frialdad. Esto da la sensación de que los padres no son honestos con los hijos. 
Los meses siguientes al divorcio, con todos los cambios que suponen: de colegio, de casa, ... (¿Tendré que aprender a cocinar o a planchar si me voy con mi padre? ¿Tendré que cambiar de instituto? ¿Podré seguir con los entrenamientos si nos mudamos de casa?) 
Cuando uno o ambos padres encuentran nueva pareja. 
Cuando la falta de acuerdo entre los padres hace necesaria la intervención de abogados y jueces. 
Cuando uno de los padres desaparece o sus visitas se espacian cada vez más. 
Cuando el divorcio da lugar a dificultades económicas. Cuando exige muchos cambios al mismo tiempo (de vivienda, de instituto, de ciudad, de modo de vida...) 
Cuando hay que empezar a convivir con padrastros y/o hermanastros.  

RESUMEN: cómo sobrevivir al divorcio

	El divorcio es cosa de los adultos. Tú no puedes cambiar su decisión. 

	Es preferible contar con dos padres separados que con una pareja que se pelea. 

	Tus pensamientos son tuyos. Son normales. 

	Los pensamientos y sentimientos negativos no son malos. Las personas somos lo que hacemos, no lo que pensamos. 

	Tu comportamiento te afecta a ti y a los que te rodean. 

	Puedes hablar, preguntar. Necesitas entender. 

	Nunca se es demasiado niño o demasiado joven para poder hablar. 

	Todo requiere tiempo. 

	Adaptarse a los cambios no es fácil. Ni para ellos ni para ti. Pero en la vida siempre hay cambios. 

	El divorcio de tus padres no es la razón de que te vaya mal en los estudios. Tus notas bajan porque estudias poco. 

	Las dificultades se superan a base de valentía, afrontándolas. Huir no es una salida.

	Pide ayuda. Hay muchas personas a tu alrededor que pueden contribuir a que te sientas mejor. 

	Tus padres son los primeros interesados en que te vaya bien. 


  
  
Algunos relatos reales 

Maica: cuando mis padres se separaron yo era malísima, les hacía sufrir aposta. Me peleaba continuamente con mi hermano. Decía cosas horribles a mi madre: que por su culpa yo iba a suspender, que me iba a poner enferma... 
Mi hermano dejó de estudiar. No había manera de motivarle. Ahora tiene 26 años y no tiene trabajo ni estudios. Es un fracasado. Pero él sabe que la responsabilidad de ese fracaso no es de nuestra madre, sino de él mismo. 
  
Ramón: me sentía como un traidor. Cuando volvía a casa el domingo por la noche, mi madre me sometía a "tercer grado": Que cómo era la nueva novia de papá, que si me reñía, que si tenían lavavajillas o si iban al cine. En fin, quería saberlo todo. Un día me harté y le contesté: "Yo no soy un espía, soy vuestro hijo. De los dos. Esas preguntas tuyas me hacen sentir mal. Si quieres saber esos detalles, llama a papá". 
  
Ricardo: papá llegaba siempre tarde a recogerme. Y, claro, yo  me ponía negro, porque mientras le esperaba no podía hacer otra cosa. Me había perdido el partido de la tele. No había hecho los deberes. Encima él llegaba y me decía "Vamos, no pongas esa cara, no me amargues el sábado tú también". Entonces le dije bien claro: "Estoy de mal humor porque no vienes a la hora convenida y yo sí que estaba preparado, esperándote. Prefiero que quedemos a otra hora si tú tienes planes. Pero me lo tienes que decir y así hago yo los míos. Pero que conste que en este caso, la responsabilidad de que yo esté enfadado sí que es tuya". 
  
Rebeca: nunca entendía por qué nos abandonó nuestra madre. Papá nunca ha hablado mal de ella. Siempre dice que era maravillosa. Que era una artista. Que nos quería mucho, que si patatín, que si patatán. Eso que se lo crea él. Que para eso se casó con ella. Pero mi madre nunca me ha escrito una carta para mi cumpleaños, ni me ha consolado cuando me peleaba con mi pandilla, ni ha ido conmigo de compras. Estoy convencida de que no me quiere. La verdad es que no me importa tanto porque tengo un padre estupendo con quien puedo hablar cuando quiero y me trata como una persona, no como una cría. También tengo un montón de amigos y... 
  

Luis: no me atrevía a contar en el colegio que mis padres se habían separado. Estaba muy agobiado para que nadie supiera lo que me pasaba. Estaba muy triste y no me concentraba para estudiar. Mis notas bajaron. Tampoco me apetecía salir con mis amigos.. 
Cuando pasé de curso, llegó un chaval nuevo, cuyos padres también se habían separado. No parecía importarle. Decía con toda naturalidad: "Este fin de semana he estado con mi madre. He ido de vacaciones con mi padre. Tengo un hermanastro que es un trasto, pero muy gracioso". Me relajé. Nos hicimos amigos (los dos jugábamos a baloncesto). Ahora estudio lo normal. He pasado de curso. Los de la pandilla me tratan igual que siempre. Y también he comprobado que hay muchas personas que se interesan por mí. Mis padres los primeros, que conste. 
  
Marta: cuando mi padre me dijo que me iba a llevar al psicólogo, monté un numerito, me puse histérica. "¡Que yo no estoy loca!" Decía yo a grito pelado. Fui a la primera visita con el firme propósito de no colaborar. No iba a hablar. Pero a la media hora ya estaba yo largando. ¡Cuánto lo necesitaba! Me di cuenta de que aquel señor me podía ayudar mejor que nadie. Me escuchaba sin interrumpir, no me criticaba y sus comentarios me ayudaban a ir viendo las cosas de otro modo. Fui varias semanas. Y sé que puedo volver si lo necesito.

  
Adela: durante un tiempo me convertí en la confidente de mi madre. Cuando la veía llorar, la consolaba y ella me contaba todas las jugarretas que le hacía papá. Llegué a odiarle. Como ella me necesitaba mucho, dejé de salir con mi pandilla. Unos meses después, como mis notas habían bajado mucho, el orientador del instituto me llamó al despacho. Me dijo una cosa que me impresionó: "Tú no puedes vivir la vida de tu madre y perderte la tuya propia". 
  
Alex. Los fines de semana con papá era una carrera contrarreloj: ver un partido de baloncesto, ir a jugar al tenis por la mañana, ir al cine por la tarde, a la bolera y alquilar una "peli". El domingo ¡visita cultural! O nueva tanda de deportes. En realidad no teníamos tiempo de charlar. Yo no me atrevía a decirle que el tenis no me gusta, que prefería pasar la tarde en casa. En mi cumpleaños me regalaron una maqueta de avión antiguo. Una tarde de lluvia rescatamos la caja y nos la pasamos entera montándolo. Fue genial. Me di cuenta de que soy muy habilidoso y los dos descubrimos otra forma de estar juntos.  
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